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			Para aquellos que nunca creyeron en mí: que os jodan. 

			(Ya está. Esa es la dedicatoria) 

			 

		










		
			 

			 

			Nota de la autora 

			 

			¡Anda, hola! ¡Muchas gracias por leer Los Reyes de Kearny! Esta es una novela que inicialmente autopubliqué, y estoy muy contenta de que haya encontrado casa. La historia se desarrolla durante un caluroso verano en Texas, en un pueblo ficticio que he ubicado en la zona donde pasé varios años al servicio de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. 

			Siempre incluyo muchos detalles personales en mis libros, pero tal vez este sea el que más contenga de mí y al que más cariño tengo. Los dos veteranos de guerra, el protagonista que conduce una moto, las borderías, el caos… Sinceramente, podría ser perfectamente una autobiografía. 

			Es broma. 

			O no. 

			En fin. Espero que te apetezca un romance con toques oscuros protagonizado por un par de exmilitares con muy mal carácter que no pueden mantenerse alejados el uno del otro. Ah, y también incluyo el tipo de personaje sobre el que más me gusta escribir: una abuela que se comporta de forma inapropiada. 

			¡Disfruta de la lectura! 

			 

			Ten en cuenta que este libro se escribió antes de la guerra entre Rusia y Ucrania. Todas las referencias a un conflicto en esa zona son pura ficción. 

		









		
			 

			 

			1 

			 

			Jakob Larson iba a acabar conmigo. 

			Bajo la tenue iluminación ámbar del bar, ese hombre era un pecado de más de metro ochenta envuelto en oscuridad. Las mangas de la chupa de cuero le llegaban hasta las muñecas. Un par de sinuosos tatuajes reptaban hacia fuera como dos serpientes gemelas, con la tinta negra enroscándose sobre el dorso de las manos. Giró la cabeza hacia la izquierda y, por encima del cuello de la chaqueta, le asomó otro seductor atisbo de tatuaje. 

			Observé su amplia espalda como si tuviera rayos X en los ojos, preguntándome cuánta piel llevaría cubierta. Quienquiera que le hubiera inyectado toda esa tinta era un cabronazo con suerte. Inclinarse sobre él horas y horas, con su descomunal cuerpo tumbado debajo… 

			«Dios, qué calor hace hoy en el bar», pensé mientras me planteaba si sería demasiado evidente que empezara a abanicarme. 

			Levanté la vista y seguí recreándome en el resto de Jakob. Tenía el pelo rubio oscuro y lo llevaba muy corto por los lados, pero por arriba lo tenía más largo, así que podías hundir los dedos en él. La barba le oscurecía la mitad inferior del rostro. Yo nunca había sido muy fan del vello facial, pero el suyo estaba tan pulcro y minuciosamente recortado que me pregunté si el resto de su cuerpo recibiría las mismas atenciones. 

			No podía decirse que fuera guapo; sus facciones eran demasiado marcadas. Parecía el hijo bastardo de un despiadado dios nórdico. De pómulos angulosos, labios fruncidos y cejas muy pobladas y siempre ceñudas, tenía lo que a mí me gustaba llamar una cara de «que te jodan». 

			Aun así, poseía cierto atractivo carnal. Se movía con la gracia natural de un atleta, como si hubiera llevado su cuerpo al límite, se hubiera dado cuenta de sus capacidades y eso le permitiera usarlo de forma casi sobrenatural en comparación con el resto de nosotros. Salvo que él no era atleta, sino luchador. Tenía una marca a media nariz de alguna fractura antigua. Sus nudillos presentaban las cicatrices de un hombre al que le gustaba golpear cosas con los puños. Otros motoristas más corpulentos lo evitaban cuando se desplazaban entre la multitud, abriéndose como las aguas ante Moisés. Incluso allí de pie, inmóvil, proyectaba un aura de algo apenas contenido y medio salvaje. 

			Leí en alguna parte que, a los cinco minutos de conocer a alguien, las mujeres ya saben si quieren acostarse o no con esa persona. Con Jakob necesitabas esos cinco minutos para decidir si el riesgo de follártelo valía la pena. Ni siquiera podía mirarlo sin imaginármelo desnudo, con los bíceps en tensión mientras se cernía sobre mí y me embestía con los abdominales contraídos. A mí normalmente no me iba todo ese rollo del macho alfa —muchos de los tíos que proyectaban esa aura eran posesivos, unos capullos que rozaban lo abusivo—, pero Jakob parecía ser la excepción a la regla. Culpé a la mujer de las cavernas que habitaba en mi interior: era la clase de hombre que la hacía enderezarse y prestar atención. 

			«Él grande. Hacer bebés fuertes. Proteger cueva». 

			Me sentí un poco mejor al ver que no era la única que lo observaba. En una mesa cercana, había tres mujeres de mi edad que no dejaban de mirarlo de reojo. Y algunas de las que bailaban en la pista le ponían ojitos. 

			El sonido de una voz enfadada se elevó por encima de la música del bar. Conseguí despegar la vista de Jakob para ver de dónde venía. En el rincón más apartado, dos clientes discutían junto a la mesa de billar. Como el resto de los parroquianos, eran miembros de la banda de moteros local, los Reyes de Kearny. Ambos eran mayores: un negro de piel oscura y un tipo blanco pelirrojo con un chaleco de cuero que dejaba al descubierto sus tatuajes carcelarios. Había demasiado ruido y no se oía lo que decían, pero su lenguaje corporal dejaba claro que estaban a punto de llegar a las manos. 

			Nina, otra de las camareras, además de una buena amiga, vino a mi lado y se puso de puntillas para intentar ver algo. Con su metro y medio de estatura, no iba a ser posible. Se inclinó un poco hacia la izquierda, buscando otro ángulo de visión. Esa noche llevaba suelto su oscuro cabello y, al moverse, le cayó en cascada sobre los hombros. Igual que yo, vestía toda de negro: era el uniforme estándar del bar y asador Charley’s. 

			Porque ayudaba a disimular las manchas de sangre, solíamos bromear. 

			—¿Quién está berreando? —preguntó Nina. 

			El hecho de que estuviera despampanante incluso con el ceño fruncido daba cuenta de su belleza. Gracias a su fino sentido del humor, su piel morena clara, unos pómulos por los que yo mataría y unos labios carnosos siempre al borde de la sonrisa, no era de extrañar que fuera la empleada que ganaba más propinas. 

			Entrelacé los dedos y me agaché. 

			—Ven, que te impulso y lo ves tú misma. 

			Cualquier otra persona me habría dicho que me callara o que no era tan graciosa como me creía, pero Nina sonrió y amagó con poner el pie sobre mis manos, dejando en evidencia mi farol. Solté los dedos y di un paso atrás. Ni de coña iba a tocarle la suela de la zapatilla. Era más de medianoche y el suelo de la barra estaba pegajoso por el alcohol derramado y cubierto de diminutas esquirlas de vidrio, algunas de las cuales debían de habérsele incrustado en la goma de las deportivas de caña alta. 

			—Cobarde —dijo ella. 

			Abrí la boca para lanzarle algún insulto, pero una voz grave retumbó detrás de mí. 

			—Son Micky y Rob. 

			Eché un vistazo por encima del hombro y vi a Chiquitín, el tercer camarero del turno de esa noche, mirando absorto hacia la muchedumbre. Chiquitín era uno de esos apodos irónicos: su tamaño era mastodóntico. Con sus cerca de dos metros y una espalda como la puerta de un granero, cuando lo necesitábamos también hacía de segurata. Las luces del techo le brillaban en la calva. Sus oscuros ojos rezumaban preocupación. Un ligero rubor le tiñó la piel color aceituna, pero la quietud se había apoderado de sus extremidades. Parecía un hombre mentalizándose para una pelea. 

			—¡Oye, tío! ¡¿Me pones otra cerveza?! —le gritó una mujer. 

			—Sí —respondió él, acercándose a ella sin apartar la mirada del gentío. 

			Lo bueno que tenía nuestro bar era que Charley, el propietario, también era motero. Y los Reyes de Kearny cuidaban de los suyos. Les convenía mantener la paz ahí dentro y, siempre que había bronca, ellos mismos solían reprimirla antes de provocar daños permanentes, ya fuera a los combatientes o al propio bar. 

			Esa noche no fue diferente. A Micky, el pelirrojo, apenas le dio tiempo a empujar a Rob antes de que tres hombres intervinieran. Jakob era uno de ellos. Por desgracia para él, Rob ya estaba lanzándole un puñetazo a Micky y lo pilló en medio. Hice una mueca de dolor cuando encajó el golpe. A mí me habría dejado fuera de combate, pero a Jakob solo le volvió la cabeza a un lado. 

			La muchedumbre se quedó inmóvil, tensa ante la amenaza de más violencia. 

			La cara de «que te jodan» de Jakob adquirió un matiz asesino. Escupió un lapo de sangre y miró a Rob. El bar se había quedado tan callado que pude oír lo que le decía desde el otro extremo. 

			—Esta te la perdono. 

			Rob le sacaba a Jakob más de veinte kilos y unos cuantos centímetros, pero retrocedió al instante. 

			—Mierda. Lo siento, tío —se disculpó; llevaba las manos en alto, como si Jakob le estuviera apuntando con una pistola. 

			—¿Ya habéis acabado? —preguntó este mirando a Rob y a Micky. 

			Los dos hombres asintieron e hicieron como que continuaban con la partida de billar. En cuanto Jakob se dio la vuelta, todos soltamos el aire que habíamos estado reteniendo. 

			Nina me dio un codazo. 

			—El Vikingo ataca de nuevo. 

			—¿Por qué la gente le tiene tanto miedo? —pregunté. 

			Un tipo que estaba cerca le hizo un gesto para indicarle que quería una ronda de chupitos. 

			—Enseguida, Bill —dijo ella cogiendo unos vasos para él y sus colegas. Me echó una mirada incrédula mientras servía los whiskies—. A veces aún se me olvida que eres nueva. 

			Fruncí el ceño. 

			—¿Después de tres meses? 

			Soltó una carcajada grave y gutural. Varios clientes se volvieron para mirarla. No me extrañaba. Yo era básicamente heterosexual, pero, cada vez que se reía así, se me estremecía un poco la conciencia. 

			—Cariño, en este pueblo a los tres años seguirías siendo nueva —respondió. Terminó de servir los chupitos y se los dio a Bill con una sonrisa deslumbrante—. Gracias por la paciencia, corazón. 

			Al motero viejo y canoso se le subieron los colores. 

			—No hay problema, Nina. —Le dio una propina de diez dólares por las molestias y me pregunté si quizá yo debería sonreír más. 

			—¿Me puedes dar un poco de hielo? —preguntaron detrás de mí. 

			Al girarme vi a Jakob acomodando su enorme figura en uno de los taburetes vacíos de mi zona. Tenía la mejilla izquierda roja y estaba empezando a hinchársele. Su gesto torcido lo hacía parecer aún menos accesible de lo habitual…, algo nada fácil. Era solo la tercera vez que me hablaba y, cómo no, tenía que estar cabreado. Hasta ahí mi descabellada idea de tirarle la caña esa noche. 

			—Claro —dije. Teníamos montones de trapos limpios apilados bajo la barra, en un estante. Cogí uno, lo llené de hielo y até los extremos. Tras apretar bien el nudo, se lo entregué—. Aquí tienes. 

			Alargó la mano, pero, en lugar de coger el trapo, me agarró la muñeca a tal velocidad que apenas vi el movimiento. Contuve la respiración. Tenía la piel cálida y los dedos tan largos que me rodeó la muñeca por completo, sujetándome con firmeza. Sí, quería que ese hombre me tocara, pero mi deseo entraba en conflicto con el mosqueo que me provocaba el hecho de que me hubiera puesto las manos encima sin preguntarme primero. 

			—¿Qué coño crees que estás haciendo? —le solté. 

			Me subió la manga de la camiseta con la otra mano y me rozó la piel con sus dedos callosos, poniéndomela de gallina a su paso. Solo se detuvo cuando descubrió el tatuaje que tengo en la parte superior del brazo. Era un estilizado avión de combate AC-130 volando frente a una calavera. 

			—¿Eres exmilitar? —preguntó. 

			—Sí. —Haciendo gala de las habilidades que aprendí en el Ejército, levanté el brazo y se lo retorcí para zafarme de él—. Y, si vuelves a agarrarme de esa forma, los llamo para que me hagan el favor de lanzar un Maverick encima de tu casa. 

			Elevó sus ojos azul pálido hacia los míos; brillaban como la escarcha bajo las luces del techo. 

			—Ese es un misil de los gordos. 

			—Yo no me ando con tonterías —repliqué con tono de advertencia—. ¿Quieres el hielo o no? 

			Su respuesta fue arrebatármelo. 

			—¿Fuerza Aérea? 

			Asentí antes de añadir: 

			—Artillera del aire. 

			Me miró como si intentara imaginárselo. Me preparé para recibir un comentario sexista. 

			—Perdona por agarrarte —dijo en su lugar. 

			Se me destensaron un poco los hombros. 

			—No vuelvas a hacerlo. 

			—No lo haré —respondió mirándome a los ojos. 

			Por extraño que parezca, lo creí. 

			Otra de las moteras de mi sector levantó el vaso en el gesto universal de «ponme otra». Me alejé de Jakob para servírsela. Le rocé el hombro a Nina mientras me dirigía hacia el tirador de cerveza. 

			—Tienes que enseñarme ese movimiento —dijo. 

			—En cuanto acabemos el turno —le aseguré. 

			Trabajar rodeada de tipas y tipos duros tenía sus riesgos, así que le había estado enseñando algunas técnicas básicas de defensa personal. Al parecer, la lección de esa noche iba a centrarse en cómo zafarse de alguien. 

			—Aquí tienes. —Le pasé la cerveza a la mujer que la había pedido—. ¿La pongo en tu cuenta? 

			—Sí. Gracias, Krista. —Me dejó un dólar en la barra antes de darse la vuelta. 

			Lo cogí y me fui a la caja registradora. Como Charley formaba parte de los Reyes, fiaba a sus colegas moteros, que no tenían que pagar hasta final de mes. A mí esa práctica no me parecía muy inteligente. Algunos de nuestros clientes acumulaban cuentas astronómicas tras sumar rondas y rondas de chupitos que no podían permitirse, porque no tenían que pagarlas hasta un par de semanas después. La mayoría pensaba que conseguiría el dinero antes de ese día, algo que ocurría rara vez. 

			Me preocupaba un poco que en realidad eso fuera lo que quería Charley. Él era uno de los miembros fundadores de los Reyes, junto con Daniel King, el presidente, cuyo apellido traducido al español daba nombre al club. Había visto a Daniel pagar las cuentas de sus motoristas cuando ellos no podían cubrirlas, diciéndoles que ya encontrarían la manera de saldarlas. De ese modo tan inquietante, conseguía que le fueran leales y estuvieran en deuda con él. Me los imaginaba haciendo toda clase de ilegalidades para devolverle el favor. 

			—Krista. 

			Me volví al oír mi nombre. 

			Jakob apoyó un codo enfundado en cuero sobre la barra, con el hielo que le había dado presionado contra la mejilla. 

			—¿Me pones una cerveza tostada? 

			—Claro. —Se la serví y se la dejé delante, esa vez tratando de no acercarme demasiado. 

			—¿Por qué no has solicitado unirte a los Reyes? —preguntó. 

			El club de moteros de los Reyes de Kearny solo admitía a miembros con experiencia militar previa. Todos y cada uno de los hombres y mujeres que vestían su chupa de cuero habían luchado por el país. En parte, ese era el motivo por el que la Policía local les daba cierto margen y mucha gente del pueblo aguantaba sus gilipolleces. Jakob no era la primera persona que me hacía esa pregunta, pero sí que era una de las pocas a las que quería respondérsela. 

			—No vine a Kearny por el club —le conté—. Mi abuela está en una residencia de ancianos del pueblo. 

			Tenía los ojos clavados en los míos, con su enorme cuerpo inmóvil en el taburete. La mayoría de la gente se movía nerviosamente cuando se sentaba, pero él no. Parecía un lobo acechando a un ciervo. Esa era una de las cosas que más me atraían de Jakob. Cuando te hablaba, sentías que te convertías en todo su mundo. No podía ni imaginarme lo bien que debía traducirse esa concentración en el sexo. 

			—¿En Magnolia Hills? —preguntó. 

			Asentí con la cabeza. 

			—Avísanos si esa gente os da algún problema —dijo. 

			Un escalofrío de malestar me atravesó la espalda. 

			—¿Por qué? ¿Es que ha pasado algo allí? 

			Él asintió y desvió la mirada a la derecha, alejándola de mí, y juro por Dios que sentí como si la temperatura bajara. Como si el sol hubiera desaparecido tras una nube. 

			—Eh…, ¿te importaría darme más detalles? —le pregunté. 

			Él volvió a mirarme y negó con la cabeza. 

			—¿A qué hora sales? 

			—Hoy cierro. 

			Con la cerveza en la mano, se levantó del asiento. 

			Me puse a parpadear mientras él empezaba a darse la vuelta. 

			—Tío, en serio, ¿te vas a…? 

			Sí, tal cual. Sin echar la vista atrás, tiró algo de efectivo sobre la barra y desapareció entre la multitud. 

			Me tragué el enfado y volví al trabajo. Mi nana era la única persona que me quedaba en el mundo. Bueno, mis padres aún seguían vivos, pero eran unos seres humanos despreciables y, si no volvía a verlos nunca más, lo consideraría una bendición. 

			La nana era mi abuela paterna. Me acogió la primera vez que arrestaron a mis padres por temas de drogas —a él por posesión y a ella por conducir bajo los efectos de sustancias conmigo en el asiento de atrás— y ya nunca me devolvió. Tras su primera estancia entre rejas, mis padres se marcharon del pueblo y, desde entonces, solo sabíamos de ellos cuando necesitaban dinero para la fianza o hacían breves intentos de rehabilitación. 

			No todos los adictos son unos cabrones. Sabía que muchos eran buenas personas con una enfermedad que podía llevarlos a hacer cosas terribles, pero mis padres no entraban en esa categoría. Ellos estaban podridos por dentro incluso sin las drogas ni el alcohol. Lo aprendí de primera mano durante una de las intentonas de mi madre por estar sobria. Me pegó por llorar. No un bofetón ni una cachetada en el culo, sino un puñetazo en el estómago. Funcionó. Dejé de llorar. Porque no podía respirar. 

			Tenía cuatro años en aquel momento. La nana no volvió a dejarme sola con ella. 

			Decir que mi abuela lo era todo para mí sería quedarse muy corta. Y Jakob acababa de decirme que el centro de atención cognitiva en el que me había llevado meses ingresarla quizá ocultaba algo turbio. 

			 

		









		
			 

			 

			2 

			 

			El resto del turno se quedó en un recuerdo borroso. Serví cervezas, preparé combinados, espanté a los que me tiraban los trastos y luché por mantenerme centrada mientras mis pensamientos daban vueltas como el agua que se escurre por el de­sagüe. ¿Por qué me había preguntado Jakob a qué hora salía de trabajar? ¿Era una forma sutil de decirme que no quería responderme en un bar abarrotado? ¿Se suponía que debía esperarlo? 

			Miré el reloj. Habíamos cerrado a las dos de la mañana, pero había tenido que acabar mis tareas nocturnas antes siquiera de pensar en irme. Ya eran casi las tres. La faena estaba hecha y acababa de enseñarle a Nina cuatro formas diferentes de soltarse si la agarraban por la muñeca. 

			Eché un vistazo por la ventana delantera. En el aparcamiento no había ni rastro de la moto de Jakob. Mis compañeros se iban marchando uno a uno por la puerta de atrás y yo no estaba dispuesta a quedarme sola esperándolo. El bar no estaba en la mejor zona del pueblo y, a pesar de mis años de entrenamiento en el combate cuerpo a cuerpo, no me emocionaba la idea de poner en práctica mis habilidades contra un motorista borracho que seguramente llevara un cuchillo o una pistola. 

			—¿Vienes, Krista? —preguntó Chiquitín. 

			—Sí —respondí. 

			Unos minutos más tarde, salí del bar climatizado al sofocante calor de la noche. Solo estábamos a principios de mayo, pero en el sur de Texas el verano comienza en abril y dura hasta noviembre. Hacía unas semanas que un intenso calor había tomado el pueblecito de Kearny, envolviéndonos en su cálido abrazo. El zumbido de los insectos que poblaban los árboles cercanos era ensordecedor. La humedad pesaba en el aire y mis movimientos parecían lentos y aletargados. El agotamiento tampoco ayudaba. No había salido ilesa de mi época en el Ejército y mi cuerpo, lleno de cicatrices, se sentía maltrecho y lastimado por llevar tanto tiempo de pie. 

			Me despedí de mis compañeros y puse rumbo a mi coche con una torpeza vacilante y preartrítica. Una de las razones por las que la nana y yo decidimos establecernos en este pueblo, aparte de por la supuesta excelencia de la residencia de ancianos, fue la cercanía del hospital militar. Tenía una cita allí con mi fisioterapeuta en unos días y no veía la hora de ir. 

			Me metí en el coche, bloqueé las puertas y me dirigí a casa. El horario de visitas de la residencia era de diez a cinco. Después de lo que había dicho Jakob, quería estar allí en cuanto abrieran las puertas, lo que significaba que con suerte dormiría unas cinco horas. Al menos nunca había tenido problemas para conciliar el sueño. Como es bien sabido, los veteranos de guerra son capaces de planchar la oreja en cualquier sitio, y yo no era ninguna excepción. 

			Me detuve en un semáforo en rojo a dos manzanas del bar. El estruendo de un motor cercano rugió en la noche como un león reclamando su presa. Pocos segundos después, una moto se paró a mi lado. Era tan ruidosa como una Harley, pero, cuando le eché un vistazo, vi que llevaba la palabra VICTORY estampada en el lateral del depósito de gasolina. El conductor llevaba un casco abierto y gafas protectoras, pero solo por la barba ya sabía que era Jakob. Me miró y luego sacudió la cabeza hacia la izquierda, indicándome claramente que lo siguiera. 

			Pues vale. 

			El semáforo cambió a verde. No había nadie más en la calzada, así que puse el intermitente y giré, conduciendo tras la moto de Jakob hacia una calle lateral. 

			No era idiota. Sí, me sentía atraída por el cuerpo de Jakob y su magnética energía sexual, pero en realidad no sabía nada de él. Podría ser un completo psicópata. 

			Aguanté el volante con una mano y con la otra abrí la consola central. Dentro llevaba una 9 milímetros que había comprado cuando aún estaba en activo. Como artillera del aire, no me iba la parafernalia de las pistolas más llamativas; prefería un diseño resistente y una reputación sólida. Esa marca no era muy popular, pero tenía unas críticas espectaculares. La gente de Guns & Ammo había enterrado una en el barro durante un día; otra la habían congelado en un bloque de hielo que luego habían descongelado bajo un sol abrasador, y una tercera la habían lanzado desde un edificio de diez pisos. Después de todo aquello, las tres armas dispararon más de mil veces sin fallar. No era bonita, pero cumplía su función. Me la guardé en el bolso mientras estacionaba detrás de Jakob, en un pequeño aparcamiento residencial. 

			Él apagó el motor y se quitó las gafas y el casco. Pasó su larga pierna por encima de la moto y avanzó hacia mí con pasos rápidos y firmes. 

			Mantuve el coche en marcha y con las puertas bloqueadas mientras bajaba la ventanilla. 

			—Bueno, qué normal todo, ¿no? 

			Jakob se inclinó hacia delante y apoyó los codos en el marco de la ventanilla. Su olor me penetró en la nariz: cuero, aceite de motor y un toque de colonia intensa. De tan cerca, sus ojos eran increíblemente azules, como si hubiera capturado el cielo ártico en su mirada. 

			—No quería que nos oyeran en el bar —aclaró—. ¿Puedes parar el motor y venir conmigo? Si nos ven, es mejor que piensen que vamos a follar, no a intercambiar secretos. 

			Y ahí se fueron mis pensamientos, directos al abismo. 

			Él interpretó mi sofoco momentáneo como una vacilación. 

			—No soy ninguna amenaza para ti —aseguró—. Sería como hacerle daño a un familiar. 

			Sacudí la cabeza para despejar la neblina de lujuria que me obnubilaba la mente. ¿Acababa de decir algo así como que éramos parientes? 

			—¿Qué? 

			Se subió la manga derecha de la chupa lo justo para revelar una parte de su fibrado antebrazo. Las espirales de tinta que había observado antes no eran más que los bordes deshilachados de la estilizada capa de un espectro. Sobre la siniestra criatura destacaban las palabras LA MUERTE ESPERA EN LA OSCURIDAD escritas en una marcada negrita. 

			Levanté la vista hacia él. 

			—¿Eras un acechador nocturno? 

			Él me sostuvo la mirada y asintió con la cabeza. 

			Me quedé de piedra. Jakob era de las fuerzas aerotransportadas, igual que yo, solo que él pertenecía a un regimiento de helicópteros del Ejército de operaciones especiales que volaba sobre territorio enemigo de noche, bajo y a gran velocidad. Durante un tiempo, estuve destinada con una unidad de acechadores nocturnos en Siria. Eran de los cabrones más locos de operaciones especiales. Y eso era mucho decir. 

			Por eso no confié en él al instante, pero ya no me preocupaba tener que pegarle un tiro. Solo el uno por ciento de los estadounidenses sirven a su país. En cierto modo, eso te convierte en familia; formas parte de ese pequeño porcentaje de la población que se ha unido a otras personas de todo tipo de procedencias y estás dispuesto a luchar y morir para proteger al resto. El hecho de que ambos fuéramos combatientes aéreos significaba que pertenecíamos a un grupo aún más reducido de individuos. Era una comunidad muy unida y las noticias volaban. Si me hacía daño, en el mejor de los casos lo extirparían como a un tumor maligno. En el peor, alguien podría animarse a hacer un vuelecito y lanzarle un montón de hierro sobre la cabeza. 

			Mi expresión debió delatarme, porque se enderezó y dio un paso atrás, con las manos caídas a los costados, esperando. Subí la ventanilla, apagué el coche, cogí el bolso y salí. Entonces plantó las manos sobre el techo, a ambos lados de mi cabeza, para encerrarme. Apenas tuve espacio para darme la vuelta después de cerrar la puerta. 

			Me lo quedé mirando a escasos centímetros. Una farola cercana proyectaba su tenue luz sobre nosotros, lo que no contribuía a que pareciera menos peligroso. Las cejas le ensombrecían los ojos, convirtiéndolos en dos pozos azul cerúleo. De repente, su apodo, el Vikingo, cobró todo el sentido. Con los laterales de la cabeza rapados, unas manchas de sangre y algunas estilizadas runas pintadas sobre la piel, estaría listo para ir a aterrorizar a alguna aldea inglesa del siglo VI. 

			—¿Qué haces? —le pregunté. 

			—Tenemos que vender la mentira —dijo inclinándose más hacia mí. 

			Claro. La mentira de que íbamos a follar. 

			Madre de Dios. 

			—Vale —contesté recostándome contra la puerta. 

			Mi aceptación le iluminó los ojos, como si le impresionara que, en lugar de discutir con él, hubiera optado por seguirle el rollo. Si supiera lo dispuesta que estaba a apoyar cualquier cosa que atrajera su enorme cuerpo hacia el mío… 

			Aun así, no podía evitar preguntarme a qué venía tanto follón. ¿Por qué pensaba que lo estaban vigilando? ¿Era una especie de agente encubierto que se había infiltrado en el club? Lo observé detenidamente, tomándome mi tiempo. No parecía poli. De hecho, por lo que sabía de él, estaba encantado haciendo de matón para los Reyes. ¿Tendría aquello que ver con alguna otra cosa? ¿Quizá con una banda rival o con una escisión dentro del club? 

			Dejé de hacerme preguntas cuando acortó la distancia que nos separaba. Con mi metro setenta y siete, soy bastante alta, pero aun así tenía que levantar la vista para mirarlo a los ojos. Me hacía cosquillas en la mejilla con la barba mientras se inclinaba hacia mí. Cuando me rozó la oreja con los labios, me estremecí. Llevaba toda la noche deseando tenerlo cerca. Joder, para ser sincera, soñaba con ese momento desde la primera vez que lo vi y ¿quién sabía cuándo iba a tener otra oportunidad como esa? 

			«A la mierda». 

			Ladeé la cabeza y le acaricié el cuello con la nariz. Ahí el olor de su colonia era más intenso y embriagador, con notas especiadas y almizcladas y un ligero toque cítrico. Casaba muy bien con el cuero. 

			—¿Por qué cojeas? —preguntó. 

			Parpadeé, sorprendida conmigo misma de haber tenido pensamientos obscenos por segunda vez en menos de cinco minutos. 

			—No te va el parloteo, ¿eh, Jakob? 

			Noté su aliento acariciándome el cuello cuando me respondió. 

			—Nunca le he visto la utilidad. No es más que hablar por hablar hasta que alguien diga algo importante. 

			Joder, visto así… 

			—Mi pierna derecha es básicamente biónica —dije—. Prótesis de cadera, clavos para sujetarme la rodilla, implantes de acero en la espinilla y el fémur…, supongo que te haces una idea. Me retiraron con una baja médica. 

			—¿Herida de combate? —preguntó. 

			Asentí; sabía que notaría mi respuesta debido a nuestra proximidad. 

			Ahora venía cuando se echaba hacia atrás y me miraba con lástima. Me había pasado con otros soldados y sabía que ya no me veían a mí, sino a otras personas con las que habían prestado servicio, y que sentían esa terrible culpa del superviviente por haber salido indemnes de un infierno cuando muchos otros no habían corrido la misma suerte. 

			Jakob no se echó hacia atrás ni me miró con lástima. Me puso delicadamente una mano sobre la cadera lesionada y se inclinó hacia mí. 

			—¿Qué sucedió? 

			Por algún motivo, gracias a nuestra intimidad forzada hablar de ello fue más sencillo de lo habitual. Quizá porque, con su nariz hundida en mi pelo, no tenía que mirarlo al hablar, o a lo mejor porque no había reaccionado como yo esperaba o, tal vez, por el simple hecho de que era un acechador nocturno y sabía que había visto cosas peores que yo y entendía lo que estaba a punto de contarle. 

			—Nos ametrallaron durante el asedio de Kolomyia —le dije. 

			—¿Ucrania? —preguntó con una voz tan grave que tenía algo de gruñido. 

			Asentí de nuevo, recordando la breve pero sangrienta guerra en la sombra que Estados Unidos libró contra Rusia después de que esta reclamara la península de Crimea e intentara arrastrar al resto de Ucrania de vuelta al redil de la nueva URSS. 

			—El tren de aterrizaje resultó dañado durante el combate —proseguí—. Nuestro piloto se vio obligado a hacer un aterrizaje de emergencia en un camino de tierra a las afueras de la ciudad. El cuarto motor chocó contra el suelo. La carcasa se resquebrajó y las líneas de aceite se rompieron, derramando queroseno por todas partes. Algo debió de provocar una chispa, porque el ala derecha se incendió. 

			—Eso no explica lo de tu pierna. —Prácticamente me susurró al oído. 

			Respiré hondo. 

			—Nuestra equipación se soltó durante el choque y me atrapó la pierna cuando intentaba saltar. Tuvieron que intervenir cuatro miembros de la tripulación para liberarme. Casi mueren quemados. 

			—¿Y el piloto? —preguntó. 

			—No era un camino plano —respondí—. El morro cedió tras el impacto. Quedó aplastado. 

			Me ceñí a los hechos. Directos, sin florituras, clínicos. Era la historia estándar. Si no le daba muchas vueltas, a veces todo quedaba ahí. A veces no veía el suelo acercándose a toda velocidad a través de las puertas abiertas de la bodega. No sentía la mano de la tripulante más joven apretándome con todas sus fuerzas. Me olvidaba de lo asustada que estaba cuando la violencia del primer impacto nos separó. No oía el chirrido del metal sobre la tierra y las rocas ni el gemido desgarrador del acero al doblarse bajo una presión inmensa que no estaba diseñado para soportar. No sentía mi cuerpo destrozado bajo un peso imposible. No oía a mis compañeros gritar sobre mí mientras perdía y recuperaba el conocimiento. No sentía el insoportable calor de las llamas que tenía al lado ni el pavor a que me dejaran atrás y me quemara viva. 

			—Recuerdo ese accidente —afirmó Jakob—. Yo estaba a unos ochenta kilómetros. 

			Una oleada de sorpresa puso fin repentinamente a las lágrimas que amenazaban con brotar. ¿Él había estado allí? ¿Y tan cerca como para haber visto nuestro avión si hubiera mirado hacia arriba en el momento preciso? 

			Era extraño pensar que ese hombre había estado en el mismo lugar que yo durante el peor día de mi vida, pero de alguna manera eso me hizo sentir aún más cerca de él. Nuestra intimidad perdió su matiz forzado y se convirtió en algo mucho más peligroso. 

			No le pregunté dónde había estado exactamente ni qué hacía a las afueras de Kolomyia. Las respuestas podrían ser clasificadas, lo que significaba que, si me lo contaba, ambos podríamos ir a la cárcel, y no me entusiasmaba la idea de pasar el resto de mis días en Leavenworth. 

			Volvió a apretarme la cadera, con mucha suavidad, y dio un paso atrás. 

			—Siento lo que te pasó. 

			La cabeza me daba vueltas. Quizá no fuera un alfa de mierda, después de todo. Quizá la imbécil fuera yo por juzgarlo a la primera de cambio. 

			—Gracias. 

			—¿Lista para subir? 

			Dije que sí con la cabeza, aún tratando de recomponerme. 

			Me condujo hasta la entrada posterior de un pequeño edificio de piedra rojiza. Estábamos en una zona antigua del centro del pueblo donde los bloques formaban una hilera de casas y aún no había llegado la gentrificación. 

			—¿Cuántos tramos de escaleras hay? —pregunté. 

			Me abrió la puerta y me cedió el paso. 

			—Dos. 

			Miré el primero y suspiré. Podía bajar escaleras sin problema, pero subirlas a veces me costaba mucho, como en ese momento, que ya estaba cansada y el dolor me punzaba la pierna. 

			Jakob se quedó detrás de mí, dejándome tomar la delantera y marcar el ritmo. Puse el pie izquierdo en el primer escalón, respiré hondo y comencé a subir. Mi cadera protestó. La parte inferior de la pierna me dolía como si la tuviera increíblemente inflamada. Parecía como si los huesos de la rodilla se me estuvieran pulverizando contra el metal que los mantenía en su sitio. Apreté los dientes y seguí adelante, impulsándome con una mano en la barandilla. 

			Tras un tiempo que me pareció una pequeña eternidad, alcanzamos el último rellano. Me detuve frente a la puerta de Jakob y traté de recuperar el aliento. Más le valía que hubiera un sofá cómodo de cojones al otro lado. 

			—Por favor, dime que tienes aspirinas —dije. 

			Jakob se deslizó junto a mí y metió la llave en la cerradura. O al menos lo intentó. Ante la ligera presión de su mano, la puerta se abrió con un chirrido. Bajé la vista y observé signos, ahora evidentes, de que habían forzado la entrada. 

			Jakob también los vio. Se apartó rápidamente y se sacó una pistola de la chupa. Yo cogí la mía al mismo tiempo y dejé caer el bolso a mi lado. Debido a nuestro entrenamiento militar, los dos sujetábamos el arma de un modo idéntico: con la boca apuntando hacia el suelo, la mano derecha alrededor de la empuñadura, la izquierda ahuecada debajo y el dedo índice extendido a lo largo del cañón. 

			Cruzamos la mirada. Él soltó la mano izquierda y me hizo unos gestos extraños. 

			—No hablo militar —le susurré. 

			Me lanzó una mirada indescifrable y se agachó, listo para tomar la delantera. Cuando la gente sostiene un arma, suele apuntar a la altura del pecho. Si Jakob se ponía en cuclillas, tenía más probabilidades de pillar desprevenido a quienquiera que estuviera dentro. 

			El problema era que las luces no estaban encendidas. La oscuridad irradiaba desde las entrañas del apartamento como una bestia aguardando para morder. 

			Le indiqué a Jakob que esperara un segundo y saqué el teléfono del bolso. Con los dedos temblorosos, pulsé el botón de la linterna, apreté los dientes para soportar el dolor que me producía agacharme y deslicé el teléfono hacia dentro, por el suelo. Dio unas vueltas encima del parquet, iluminando la estancia como una bola de discoteca. Jakob esperó medio segundo y dobló la esquina en cuclillas, apuntando con el arma. Al ver que no disparaba de inmediato ni volvía al pasillo, supuse que no había nadie dentro. 

			Se irguió. 

			—Despejado. 

			Lancé un suspiro entrecortado y bajé el arma. 

			—Hola, Daniel —saludó Jakob. 

			«Espera. ¿Qué?». 

			Me asomé por el marco de la puerta. Cuando los ojos se me acostumbraron a la tenue luz del teléfono, Daniel King se materializó frente a mí. El cabronazo más mezquino de Kearny estaba sentado en medio del apartamento, en el sofá con el que yo había fantaseado recientemente. No se veía a nadie más, así que supuse que había sido él quien había forzado la puerta. 

			¿Qué narices estaba pasando? 
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			Jakob encendió las luces antes de adentrarse en el apartamento. Recogí el bolso del suelo y lo seguí unos pasos por detrás. 

			Los Reyes de Kearny eran unos pendencieros, de esos hombres y mujeres más preocupados por su reputación de macarras que por la estética. Me había imaginado que la casa de Jakob sería austera: un sofá, un colchón en la esquina, ropa sucia esparcida por el suelo, tal vez una mesa de centro con cajas de pizza y latas de cerveza vacías amontonadas encima… 

			Pero su casa no era austera, sino espartana. 

			El Ejército nos afecta a todos de formas extrañas. Si Jakob no era un maniático de la limpieza antes de alistarse, sus años de servicio lo habían convertido en uno. Tenía un apartamento más grande que el mío, con una cocina abierta a la sala de estar. Más allá del umbral de una puerta situada a la derecha, vislumbré un cuarto de baño reluciente. En la misma pared se abría otra puerta. Seguramente un dormitorio. Los pocos muebles que tenía no eran nuevos ni modernos, pero parecían de buena calidad y estaban impecables. Sabe Dios lo que revelaría una luz ultravioleta. La fama de Jakob no se limitaba a su violencia, lo que me hacía suponer que su apartamento estaría pintado del suelo al techo con restos de sus encuentros sexuales. 

			Lo único que no encajaba era Daniel King. Sentado en medio del sofá con los brazos extendidos sobre el respaldo, ocupaba todo el espacio que le era humanamente posible. Si subiera una foto suya a Twitter con el comentario «Mirad cómo se despatarra este», en menos de una hora recibiría diez mil respuestas de mujeres hartas de ese tipo de comportamiento. Tenía su ropa de motero cubierta de polvo de la carretera. Había apoyado sus sucias botas sobre la mesita de centro, como si el lugar le perteneciera. Entre el allanamiento y su lenguaje corporal, el mensaje quedaba claro: «No siento ningún respeto ni por ti ni por tus mierdas». 

			El tipo rondaba los cuarenta y largos y, joder, no podía conservarse mejor. Tenía el pelo negro azabache y bastante largo como para que se notara que lo tenía un poco rizado. Su rostro parecía sacado de un cartel de SE BUSCA. Una barba de tres días le cubría la poderosa mandíbula. Cuando clavó sus oscuros y penetrantes ojos en mí, casi me estremecí. Al ver la mueca sarcástica de sus labios me sentí como si acabaran de contarle un chiste verde sobre mí y ahora él me estuviera imaginando desnuda. 

			Se había hecho con una de las cervezas de Jakob y, mientras entrábamos, se la llevó a los labios y le dio un buen trago, observándonos por encima del borde. Su expresión me recordaba a la de esos gatos de YouTube que tiran un vaso de la mesa sin otra razón aparente que la de ser unos capullos y luego miran al dueño como diciendo: «¿Qué coño vas a hacer al respecto?». 

			Me acerqué a Jakob y guardé la pistola en el bolso. 

			—«No hablo militar» —repitió Daniel con una media sonrisa—. Qué graciosa. 

			Me esforcé por sonreírle. 

			—Gracias. 

			Como si fuera algo cotidiano que el líder de tu banda entrara en tu apartamento sin avisar, Jakob colgó las llaves junto a la puerta y se quitó la chupa. La camiseta oscura que llevaba debajo se le ceñía a los músculos de una forma que me habría hecho babear si no fuera porque teníamos público. Tenía los brazos totalmente cubiertos de tatuajes. Me los quedé mirando unos instantes. A algunas personas muy tatuadas se les nota que no han pensado los diseños de antemano y más bien los han ido añadiendo de forma gradual. El resultado puede ser una estridente mezcla de estilos y patrones. Jakob debía de haber diseñado sus tatuajes con esmero. Todos incorporaban de algún modo la temática militar y cada uno fluía tan sutilmente hacia el siguiente que parecían una sola obra maestra de tinta cohesionada. Debió de tardar años en completarla y, a juzgar por la calidad, seguro que le costó casi tanto como su moto. 

			Se detuvo junto a la nevera y se volvió hacia Daniel. 

			—¿Quieres otra cerveza? 

			—Sí —respondió el otro. 

			Jakob desvió la mirada hacia mí. Suavizó la voz y la bajó varios tonos hasta alcanzar una sonoridad grave y bronca. 

			—¿Quieres una cerveza, cariño? —dijo. 

			Me lo quedé mirando, tiesa como un cirio. «¿Cariño?». 

			En sus ojos centelleó una advertencia tácita y decidí seguirle el rollo, como había hecho con el resto de las locuras de la noche. 

			—Claro. 

			Circulen, que aquí no pasa nada. Somos solo tres adultos racionales manteniendo una conversación de lo más normal después de que uno de ellos irrumpiera en el apartamento de otro sin aparente explicación. 

			Agarré la cerveza que me ofrecía Jakob y le quité el tapón, contenta de tener algo que hacer con las manos. Eso reducía la tentación de volver a coger mi pistola. La situación no podía ser más insólita. ¿Por qué había forzado Daniel la puerta de Jakob? ¿Y por qué Jakob no le pedía explicaciones? Había tanta tensión entre los dos hombres que sentí como si estuviera a punto de quedar atrapada en la corriente y ser arrastrada con ellos al mar. 

			De repente, la paranoia de Jakob en el aparcamiento me pareció mucho más lógica. 

			—¿Cómo ha ido el turno, Krista? —preguntó Daniel. 

			Cuando pronunció mi nombre, me atravesó un escalofrío de temor. 

			—Bien, señor King. 

			—¿Ningún problema? 

			—Ninguno. 

			Asintió con la cabeza, como si infiriera que todo estaba en orden en su reino. 

			Le di un buen trago a mi cerveza. Ese hombre no había usado mi nombre por casualidad. Me puso de los nervios, porque yo nunca había hablado con él y no creía siquiera que supiera de mi existencia. Cada vez que venía al Charley’s, se sentaba en una mesa resguardada especial que había al fondo, siempre reservada para él. El tío era demasiado importante como para ir a buscar sus bebidas a la barra. Sus lacayos se las llevaban. 

			No era ninguna ingenua; que me hubiera preguntado por mi noche no había sido casual. Quería hacerme saber que sabía quién era yo. Por algún motivo, percibí aquello como una amenaza. ¿Por qué? ¿Porque estaba ahí con Jakob? ¿Sería verdad que había una escisión en los Reyes y los causantes eran esos dos hombres? En ese caso, sin querer, me había posicionado del lado de Jakob. 

			Los engranajes de mi cerebro comenzaron a girar. Si la paranoia de Jakob estaba justificada y nos habían estado observando en el aparcamiento, lo más probable era que esa persona le fuera leal a Daniel y le contara lo cerca que habíamos estado. Seguro que ese era el motivo de que Jakob me hubiera llamado «cariño». Por eso me había lanzado esa mirada de advertencia: quería que siguiera con el juego que habíamos empezado abajo. 

			Me había puesto en una situación incómoda. Aunque el nombre que aparecía en mis nóminas era el de Charley, yo sabía para quién trabajaba realmente. Si cabreaba a Daniel o si este desconfiaba de mí, me quedaría sin trabajo y de patitas en la calle. Pero ¿y si estaba interpretando mal la situación? ¿Y si había algo más, alguna otra razón por la que Jakob quisiera mantener aquella treta? 

			Me apoyé contra la encimera de la cocina y le di otro trago a la cerveza, con la mente trabajando a marchas forzadas. Jakob sacó dos cervezas más de la nevera y se dirigió hacia el líder de su banda. Le dio una y los dos brindaron con las botellas. Luego volvió hacia mí y se apoyó a mi lado, tan cerca que nos tocábamos la cadera. Le dio un trago a su cerveza y, con total naturalidad, me pasó un pesado brazo sobre los hombros, como si fuera algo que hiciera todo el tiempo, como si yo fuera suya o algo así, y, aunque una parte de mí quería liberarse de ese abrazo, me quedé donde estaba. 

			Puede que no conociera muy bien a Jakob, pero lo creí cuando dijo que no iba a hacerme daño. A Daniel, por el contrario, no lo conocía en absoluto y, si me hubiera dicho lo mismo, nunca lo habría creído. 

			Supongo que por eso era del equipo Jakob. 

			Puse cara de tonta y le sonreí como una mujer en plena fase de enchochamiento. Él bajó la vista y, al encontrarse con mis ojos, su cara de «que te jodan» se transformó en algo tipo «voy a follarte hasta que grites mi nombre». Estaba tan cerca que era imposible que no se hubiera dado cuenta de que me había estremecido. 

			Con la mirada aún fija en la mía, levantó la cerveza y le dio un trago. No debería haberme excitado tanto esa imagen —trabajaba en un bar lleno de moteros que, noche tras noche, repetían ese mismo gesto hasta la saciedad—, pero, cuando Jakob apartó la botella y se limpió el labio inferior con el pulgar, desvié la vista hacia abajo y la clavé en ese movimiento. Contrajo los labios tan solo una vez y en sus ojos capté un destello de algo parecido al regocijo antes de que pestañeara…, y luego me encontré mirando a un hombre con menos expresión que un bloque de hielo. 

			Como si no acabara de encenderme la sangre, apartó la mirada y se volvió hacia el hombre del sofá. 

			—¿Qué pasa? —dijo. 

			Mierda, durante un segundo me había olvidado por completo de Daniel. 

			Sacudí la cabeza para despejarme y bebí un poco más de cerveza. «Esto me pasa por estar tan cerca de la viva imagen de la tentación». 

			—Lo de Mike no ha salido bien —dijo Daniel. 

			—¿Qué Mike? —preguntó Jakob. 

			—Mike Kaschak —respondió aquel echándole un vistazo al apartamento—. Pensé que podría estar aquí. 

			Jakob mantuvo una expresión neutra, pero cuando tensó el brazo a mi alrededor me di cuenta de que aquellas palabras le habían afectado más de lo que dejaba entrever. Mi sentido arácnido se activó. ¿Ese era el motivo por el que Daniel había cometido un pequeño allanamiento de morada? 

			—No lo he visto —sentenció Jakob. 

			Daniel se acabó su primera cerveza y empezó con la segunda. 

			—¿Me lo dirás si lo ves? 

			—Por supuesto. 

			Daniel frunció los labios en una sonrisa irregular. La blancura de sus dientes contrastaba con su tez bronceada. El cabrón era atractivo, pero no me hacían falta cinco minutos para saber si me iría a la cama con él. Con Jakob, mi cavernícola interior había sopesado si era seguro tener un rollo de una noche y había decidido que valía la pena arriesgarse. Daniel, por su parte, la devolvió gritando a la cueva. 

			Nos miró a Jakob y a mí. 

			—Así que estáis juntos. 

			—Estamos juntos —repitió Jakob. 

			Moteros, qué gente tan locuaz. 

			—Debe de ser reciente —aventuró Daniel—. No había oído nada al respecto. 

			Jakob se encogió de hombros. 

			—Krista es reservada. 

			Lo que implicaba que lo nuestro no era nuevo y que queríamos mantenerlo en secreto. Y él se lo acababa de contar al hombre más poderoso del pueblo. Si tenía algo claro sobre la gente con poder es que disfrutaban ejerciéndolo sobre el resto. Por eso no se les daba bien guardar secretos, porque, en su necesidad de quedar por encima de los demás, a menudo usaban a las personas que consideraban inferiores como trampolín. Ya me estaba imaginando a Daniel contándoselo a sus esbirros solo para presumir de que él, el rey de reyes, se había enterado de lo nuestro, mientras que ellos no tenían ni idea. Me daba la sensación de que, por desgracia, al día siguiente a esas horas Jakob y yo seríamos la comidilla de todo Kearny. 

			La sonrisa de Daniel se volvió más pronunciada, como si fuera un tiburón que hubiera olido sangre en el agua. Posó sus ojos oscuros en los míos. 

			—Estaría bien que vinieras a cenar. A Eva le encantaría que le echaran una mano en la cocina. 

			Eva era su esposa, una mujer alta y despampanante de ascendencia armenia y mexicana a la que solo había visto de refilón entre la gente. Estuve tentada de decirle que no sabía cocinar, aunque la verdad es que soy un as de los fogones. Ese tipo de comentarios fuera de lugar siempre me tocaban las narices; era muy típico de hombres como él suponer que había ciertas «tareas femeninas». El mensaje subliminal era este: ven a mi casa y hazme la cena mientras yo me quedo sentado sin hacer nada, porque tengo pene. 

			«No seas idiota», me dije a mí misma. Necesitaba estar a buenas con ese hombre si quería conservar mi trabajo y, aunque al hacerlo moría un poco por dentro, le sonreí. 

			—Me encantaría. 

			No me di cuenta de que Jakob había vuelto a tensar el brazo que tenía sobre mí hasta que volvió a relajarlo. 

			Daniel miró a su matón. 

			—¿Qué te ha pasado en la cara? 

			Levanté la vista. Jakob había recibido el puñetazo de Rob en la mejilla izquierda y, aunque se había puesto hielo, parecía más hinchada que antes y empezaba a adquirir un tono púrpura de aspecto enfermizo. 

			—Micky y Rob han vuelto a las andadas —explicó Jakob. 

			Daniel soltó un taco. 

			—¿Han destrozado el local? 

			Él negó con la cabeza. 

			—Se separaron antes de llegar a las manos. 

			Su cara evidenciaba lo contrario. 

			—Bien —dijo Daniel levantándose de su trono. Se terminó la cerveza y la dejó encima de la mesita—. Os dejo solos, tortolitos. 

			Me guiñó un ojo al marcharse y me entraron ganas de vomitar. 

			Intenté alejarme de Jakob cuando Daniel cerró la puerta tras de sí, pero él me retuvo con el brazo que tenía a mi alrededor y me impidió moverme. Nos quedamos así varios minutos, con las botas de Daniel resonando de fondo por las escaleras. Cuando oímos el golpetazo de la puerta del edificio, Jakob retiró el brazo de mi hombro y se alejó de la encimera. 

			Lo observé mientras se dirigía hacia la entrada, más silencioso de lo que cabría esperar de un hombre de su envergadura. El marco tenía una brecha, como si Daniel hubiera irrumpido por la fuerza, pero más arriba había una serie de cerrojos que solo podían echarse desde dentro, y esos estaban intactos. Jakob los cerró y, por si acaso, encajó una silla debajo del pomo. 

			—Ponte cómoda —dijo volviéndose hacia mí—. Esta noche te quedas aquí. 
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			—¿Perdona? —dije apoyando la cerveza sobre la encimera—. Ni de coña voy a quedarme aquí esta noche. Tengo que ir a casa y darle de comer a mi perro. 

			Mentira. Yo no tenía perro, pero eso él no lo sabía. Tan solo era un intento desesperado de escapar. No podía quedarme ahí con ese hombre. Era un peligro para él. Era evidente que en su vida estaban pasando cosas muy perturbadoras. Dudaba mucho que alguien en su situación tuviera en mente el sexo; lo más lógico era que le preocupara su supervivencia. Yo siempre había sido demasiado directa con ese tema y no confiaba en no acabar haciéndole determinadas proposiciones si me quedaba a dormir en su sofá. 

			Jakob frunció el ceño. 

			—Tú no tienes perro. 

			Me quedé estupefacta. 

			«Mierda, es un puto polígrafo». 

			—Eh…, claro que sí. 

			Se acercó a mí con calma y se detuvo tan cerca que nos tocamos las puntas de los zapatos. Si intentaba intimidarme, estaba fracasando de un modo espectacular. Sus anchos hombros ocupaban todo mi campo de visión y tuve que frenar el impulso de tocarle el pecho para comprobar si era tan duro como parecía. 

			—No es verdad —insistió con voz grave—. Vives en un estudio diminuto, en un edificio que no admite mascotas. 

			Me obligué a alejarme de él. «Desear a un acosador en potencia no es mentalmente sano, Krista». 

			—¿Cómo sabes dónde vivo? 

			—Charley me pidió que te investigara cuando solicitaste el puesto de camarera. 

			Me lo imaginé rebuscando en el cajón de mi ropa interior. No fue ni la mitad de inquietante de lo que debería. 

			—¿Y cuándo ibas a decirme que habías estado acosándome? 

			Me miró con gesto impasible. 

			—Yo no te he acosado. Investigamos a todos los recién llegados a Kearny, sobre todo a los que van a tener acceso al club. ¿Crees que no ha habido agentes encubiertos que han intentado colarse en el pueblo? Teníamos que asegurarnos de que no pertenecías a las fuerzas del orden antes de dejarte entrar en nuestro bar. 

			Sí, vale, tenía sentido. 

			—Aun así, no pienso quedarme aquí —aseguré. 

			Cogió su cerveza, pero, en lugar de darle otro trago, dio media vuelta y la tiró por el desagüe de la cocina. Dejó la botella vacía en el fregadero y se giró hacia mí, cruzándose de brazos. Los ojos se me fueron hacia sus bíceps, que le tensaban las mangas de la camisa. Si los flexionaba un poco, podría llegar a romperlas. 

			«Flexiónalos, joder». 

			—Daniel cree que estamos follando —apuntó, ajeno a mis sucios pensamientos—. ¿Qué pensaría si te largaras cinco segundos después que él? Se olería algo. 

			—Entonces, me quedaré lo justo para convencerlo. —Miré a Jakob. Entre su espartano apartamento y la practicidad de su carácter, el sexo con él debía de ser tan bestial como diligente—. ¿Qué te parece media hora? 

			Bajó la mirada y me dio un buen repaso mientras se le derretía el hielo de los ojos. 

			—Dos, por lo menos. 

			Me quedé sin aliento. «Céntrate, Krista, es todo hipotético». 

			—¿Por qué tenemos que hacer todo esto? 

			Se le tensó un músculo de la mandíbula. 

			—No necesitas saberlo. 

			Por su expresión, supe que nada de lo que le dijera iba a hacerlo hablar. Ambos habíamos pasado por la escuela SERE: supervivencia, evasión, resistencia y escape. El Ejército nos había entrenado para soportar interrogatorios y mantener la boca cerrada. No iba a sacarle nada acerca de por qué se había colado Daniel en su apartamento ni de quién era Mike. Al menos, no sin cinta americana, unos alicates y una sala insonorizada. 

			Aquello era cosa del club de moteros. Como yo no lucía sus prendas de cuero, no tenía por qué saber de qué iba. Y seguramente era lo mejor. La respuesta podía hacer mención de las actividades ilegales de los Reyes, y a mí no me apetecía nada ser cómplice de ninguno de sus delitos. 

			Le di otro trago a la cerveza. 

			—Bueno, no me imaginaba que la noche fuera a ir así. 

			—¿Cómo te la imaginabas? —preguntó con una voz algo más áspera. 

			Parpadeé; me había pillado con la guardia baja. Daniel ya no estaba ahí. No había que aparentar, pero el rudo personaje de Jakob comenzaba a desvanecerse ante mis ojos, reemplazado por algo mucho más tentador. Me recorrió lánguidamente con la mirada, deteniéndose en mis pechos y en el contorno de las caderas. 

			Virgen santa, a ver si él también estaba pensando en sexo. 

			Noté que me miraba con expresión desafiante cuando volvió a posar los ojos en los míos, como si no esperara que fuera a responderle con sinceridad. Nunca había rehuido una pelea en mi vida y no iba a empezar en ese momento. ¿Quería saber cómo me había imaginado yo la noche? Muy bien. No tenía ningún problema en contárselo. 

			—En el peor de los casos, me iba a la cama sola y cachonda —le solté. 

			Clavó los ojos en los míos. 

			—¿Y en el mejor? 

			Dejé la cerveza y le sonreí con picardía. 

			—En el mejor de los casos, rompíamos el somier de mi cama. 

			Antes de que me diera cuenta, estaba con el culo plantado sobre la isla de la cocina. Jakob me había levantado sin el menor esfuerzo. Era de lo más sexy, pero del impacto contraje el gesto: mis cicatrices de guerra no dejaban de recordarme que no podía tener ni un solo momento sin dolor. 

			Detuvo las manos y las bajó hasta mi cintura. Seguramente había visto cómo me estremecía. 

			—Es la maldita pierna —dije—. Ign
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